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Es un preparado 'único, con propiedades ma- 
raviUosamente c u r a t i v a s  y reconstituyentes. 
La  epidermis lo absorbe  com o las plantas el 
riego. A limenta los tejidos y aum enta su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; b lanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el d ibu jo m arcan las flechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s t r o  su  tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R  
-  M A D R I D  --------------------
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—P rim era  cuarta, tercera segurída, 

p rim e ra  segundá chica, porque en se­
gunda tercera cuarta  no ha hecho más 
que timarse con su primo.

—Hijo; más no puedo hacer, como 
la guarde en segunda todo.

16.—Charada.
—¿A dónde vas?
—P rim era  segunda, cuarta  p rim e ra  

buscar tercera segunda, cuarta  te r­
cera la alacena un p rim e ra  cuarta  
para echarlo al todo.
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Petra dv loa •*- CafA
e l  d o l o r  d e  m n e l a i  -t- E v i t a  ei  

p^rínitiA «1 id lento»

COKTES h e r m a n o s * — B A R C E L O N A

Cupón núm. 3
que deberá acompañar a 
lodo solución que se nos 
remiia con deaiino a nues­
tro CONCURSO DE PA ­
SA T IEM P O S  del mes de 

septiembre.
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La.^máqujna de escribir C O N T tN E N T n i. es la 
predilecta.

Pídanla a prueba a los concesionarios de Espa­
ña, Portugal y /*\arruecos.

ORBIS. (S. A.]
H A D R I D - H o r t a t e z a ,  1 7 . T e l .  4 4 -5 8  M. 
B A R C E L O N A - C la r is ,  5. 
V A L E N C IA ..M a r , 8 .
B I L B A O  .- L e  d e s  m a , 18 .
P A L M A  D E  M A L L O R C A - Q a lu t ,  7 . 
S E V I L L A - R i v e r o ,  7 .
T O L E D O ,- C o m e r c io ,  14 .

•Procedentes de cambios por la sin par 
mátíuina de escribir CO N T IN EN TA L, se 
venden máquinas de ocasión de lodos los 

sistemas, en buenas condiciones.

ALQUJLfB DE IWj|]lj¡IIAS AttESORIOS PAEA TOOOS LOS SISMAS

YA NO HAY CANAS 
JUVENTUD 
PERPETUA

L'ORÉAL
TINTURA INOFENSIVA PARA EL CA6EU.0

EN  P E R F U 9 IE R ÍA S  Y  D R O G U E R ÍA S

C OI I DE S l ONA R i O :

P E D R O  S U Ñ E R
5(cNia, 2 9 . - - B f l R C E L O N ñ

L a  se ñ o ra .—P e ro , buen  h o m b re , ¿no  esró u s te d  ca nsa d o  de no  
h a c e r  n a d a ?

E l  pobre.^*5/* señors', esioy ídn Cánsodo, qu^ na puedo hacci' 
(D é The Humorlsr, Londres*)

L  O ÍS
A  JV¿E O  ^  C> S

P O L V O S  I N S E C T I C l b f l S
D B

LEIEI ! [
S  o  1 ST

Infalibles para la destrucción de 

toda clase de insectos.
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BUEn HUMOR
SEH A N A a iO  SA T lH lC a

Madrid, 20 de septiembre de 1925,

P A T R A l ^ A S

f

La ley del lente

lurJCA se habían subido en 
una barquila unos anteo­
jos de tanta potencia; los 
mejores que se habían 
construido en la grran fá­
brica de Leinteward.

E l sabio, al subir en el 
bote más pequeño que en­

contró en la playa, sabía secretamen­
te que iba a hacer una experiencia de 
«sas que marcan un límlie en la histo­
ria de la inilización.

En efecto, el sabio se lanzó al mar 
entre cuyas olas era como un guionci- 
llo suelto.

Los cristales del agua se rompieron 
durante un largo rato en sus remos, 
pues trató de internarse para 
que su experiencia fuese más 
verdadera.

Va a bastante distancia de 
la costa sacó los más poten­
tes gemelos construidos en 
la melor fábrica del mundo 
V miró a la playa.

La barquila entonces co­
menzó a moverse en direc­
ción a !a cosía ya sin el em­
puje de los remos que, el sa­
bio, en su alegría portentosa, 
tiró al mar como muletas inú­
tiles.

¡Estaba descubierta una 
ley perínclita, la ley del lente 
en su aplicación a la locomo­
ción; pues fijada en un punto 
la potencia de los cristales, 
obraba com o atracción de 
retroceso y se iba haciendo 
palpable la verdad de la apro­
ximación.

Claro que para mover un 
buque se necesitarían unos 
gemelos como dos cañones 
colocados en la proa, pero 
eso era ya cuestión indus­
trial.

E l sabio, al dar el salto en 
la playa, salió loco de alegría 
hacia la Academia de Cien 
cias, dispuesto a redactar y 
a leer inmediatamente la co­
municación sobre la nueva 
*ley del lente y la retrogre­
sión de la distancia».

La  nueva gitana
Aquella gitana le dijo al chulapón 

siempre con anginas debajo de su pa­
ñuelo rojo:

—Tienes huellas dactilares de crimi­
nal... Nunca te dejes cojer la mano por 
la policía, resalao.

E l cable roto
Muchas veces pasa ahora que en la 

cubierta de los trasatlánticos los niños 
van corriendo hacia sus mamás gri­
tando:

—¡Mímál iMamálMira. 
y  ¡o que enseñan es un radiograma 

que han atrapado en el aire.
Pero la escena esa es vaga y lo que 

el niño ha atrapado se desvanece en

seguida como algo siempre incierto.
Una cosa como la que yo vf en mi 

travesía a Pernambuco no la olvidaré 
nunca. De pronto apareció en el mar 
una gran fluxión de palabras, convir­
tiéndolo en una caudalosa sopa de 
letras.

En seguida nos dimos cuenta. Se 
había roto el cable y los cablegramas 
incesantes se esparcían. Era curioso 
leer los retazos desperdigados: *Com- 
pre vacas precio dfa„.» »Conferencia 
Benítez estupenda...» *E1 cacao ba­
jó...» íLlegué bien. .» «Llegamos to­
dos buenos.—Araceli...’' »Envía dine­
ro urgente.—Pedro...> «Compra libras. 
Betanzos...» «Aplazada boda tu llega­
da,—Ana,,.»

Todos leíamos como quien lee una 
carta cansada en cien direcciones.

Fue un rato entretenido de 
la travesía, pero] lo que nos 
conmovió más a todos fué un 
cablegrama que decía; «No te 
olvido.—Ramón.» Y  que vino 
un largo rato detrás del bar­
co, como queriendo referir 
su rumbo.

Greguerías
Las dos perlas de sus pen­

dientes eran más hermosas 
que verdaderas, porque te­
nían la luz interior de las per­
las huecas.

Aquella mujer descendió a 
los inflemos del metro y en­
tonces desistí de seguirla en 
el encerradero.de las promis­
cuidades,

■ ■■
E l neumático iba dejando 

en el cam ino  su grabado 
como una cadena sin  fin, 
como una viñeta para e! día 
de fies la en la carretera.

■ ■■
Fijándose bien en cómo se 

distancia el ruido de un mar­
tillo de su golpe, se piensa 
que esa es una aberración de 
la naturaleza, por la que hay 
que amonestarle en público,

k a m ú n  G ó m e z  d e  l a  s e r n a
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B U E N  M U M O I ?

C H I R I G O T A S
¡Pobres políiicos, aiTumbados como 

trastos viejos de que nadie se acuerda! 
Hace apenas dos años le llenaban todo; 
se hablaba perramente de ellos; se 
murmuraba de sus hazañas; los cari- 
caluristas hacfan populares los defec­
tos físicos de los prohombres; se les 
ponía alegremenfe de vuelta y media, 
y siempre así. Lo? políticos sentían en­
tonces la caricia de la popularidad, se 
complacían en todo aquello y, como 
dando una vuelta al famoso madrigal, 
exclamaban: »Va que lan mal hablai.'i, 
hablad al menos,>

Ahora han caído en un absoluto ol­
vido. Son un girón descolorido y tris­
te, como esos trozos de cartel de es­
pectáculo antiguo, que a través de los 
años se mantienen adheridos a una pa­
red, aguantando las inclemencias del 
tiempo. Pero ellos tienen a'go de cul­
pa, porque, de puro no hacer nada, es­
tán expuestos a que la gente acabe por 
hablar bien de ellos, dándolos por de- 
finiiivamente muertos.

Lo triste es que pasaban por gente 
liíta y resulta que no se dan cuenta 
de las cosas. Ahora, cuando iodo lo 
invade la ola deportiva, el imperio del 
mtisculo, no se les ocurre una idea ge­
nial, como sería la de abandonar sus 
pobretones, polvorientos y encolilla- 
dí ŝ comités de distrito, en los que es­
peran dormidos la resurrección de su 
carne, y formar equipos de fútbol, 
prontos a comparecer en los campos 
de deportes, a pleno sol y a plena at- 
jnósfera. Dan ganas de griiarles:

Salid de vuestros escondilés. Aire­

aos. Haceos populares del mundo que 
hoy seduce a la gente. No sintáis el 
rubor de vuestros menguados biceps, 
que ellos darán de sí. Yo os aseguro 
cue el dfa que luchen, por ejemplo, el 
Juventud Conservadora F, C. con la 
Real Sociedad Melquiadista, habréis 
recuperado todo el cartel perdido. No 
os fallan elementos para ello,

Deiando bromas a un lado 
yo os digo a fuer de sincero 
como cumple a un hombre honrado, 
que apenas hay diputado 
de que no salga un »portero*.

La obligación délos «guardametas» 
ya sabéis que consiste en «parar» y na­
die puede envanecerse de haber para­
do más que vosotros.

Tainpoco sería difícil encontrar en 
el mundo de la vieja política buenos 
«defensas* o «baclís».

Quiero, y no son sueños míos, 
que de entre vosotros salga 
gente que juegue con bríos, 
iQué «defensas», Dios me valga, 
saldrían de algunos tíos!
Luego nos hacen falta los «medios*, 

que son la piedra angular de los equi­
pos.

De «medios» a no dudar 
están los partidos llenos.
¿Cómo habían de fallar 
si, puestos a gobernar, 
lodos los hallabais buenos?
«Delanteros», los tenéis a montones. 

En vuestras filas hay mucha gente ágil,

OIb.
C IS N E R O S

Madrid.

—S i, como usted  
dice, no entró  en la  
casa con malas in ­
tenciones, ¿porqué  
se Quitó los zapa­
tos?

—¡Porque había  
un e n fe r m o  g ra ­
ve!. ..

ducha en el arte de combinar, apla para: 
jugar limpio, si así lo exige la táctica- 
del contrario. Eso  no quiere decir que- 
llegada la hora de dar «cargas ilega­
les>, no lo sepáis hacer como el pri­
mero. En  resumen, llegasteis a ser 
consumados en el arte de tomar la de­
lantera Es lo que dice cualquier ciu­
dadano:

Otra cosa no sabrán 
estas gentes cuyo afán 
es volver a las andadas; 
pero en cuestión de paladas 
las reciben y las dan.

La parte más fuerte de vuestros eqni- 
pos será sin duda la «extrema dere~ 
cha». Tenéis para ese puesto infinitos 
candidatos y dudo que en un partido 
internacional pueda país alguno aven­
tajaros.

Aun la opinión más estrecha 
se ve en esto satisfecha 
de una manera absoluta.
¡Hay cada extremo-derecha 
que da miedo como chuta!

Más difícil de cubrir es el puesto de 
«extremo-izquierda*. Cuando más, en­
contraréis algunos que sepan «tem­
plar», condición importante pero no la 
más esencial del juego,

y  ¿no sería un dolor 
confiarle a un buen señor 
ei papel de extremo izquierda 
si después, a lo mejor, 
hay que mandarlo a que pierda?

Pero no por esa dificultad debéis de­
sistir de la formación de equipos. Tod» 
es preferible a la modorra en que estáis 
sumidos.

¿Esperáis, para sacudirla, el estímu­
lo de un árbitro enérgico que dé la se­
ñal de comenzar el juego, locando el 
silbato? Pues hacéis maL

En ese sopor que 03 liene 
presa de un sueño profundo, 
sin despertar ni un segundo 
¿nue pito esperáis que suene 
si ya allba todo el mundo?

En conclusión: sólo el deporte os 
hará felices y os reconciliará con el 
pueblo; sólo la modernidad podrá ser­
viros de tabla de salvación y os pon­
drá de nuevo en primer término. Délo 
conlí^ario, seguiréis en el destierro. Ya 
ni siquiera nos acordamos de vuestros 
rasgos fisonómicos, que un día hicie­
ron populares los caricaturistas; se 
nos han borrado vuestras caras, ha?!la 
el punto de que en este general naufra­
gio, solo emerge en nuestra memoria, 
como si fuera el mástil de vuestra hun­
dida nave, la todo poderosa e invenci­
ble prominencia nasa l de Sánchez 
Toca,

R a m ir o  M ERINO
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■B U t  N  H U M O r?

Dib. RamIecz.—Madrid.

■El dd auto,-^C/7/co.: í/;, via je  estupendo, desde 3 .n  Sebastian en tercera. 
L ñ  vieia.— OQiie cu rs is ! ¡t^osotros siem pre en eslipini;



B U E N  H U M O R

P L A T I C A S  D E  F A M I L I A
LA  A B U E L A  Y E L  N IET O

—Vamos a ver, Ruflnito, encanlo de 
lu abuela, dimc: ¿cuántos son los diez 
mandamientos?

—Ocho.
—Ocho y dos más, riqufn.
—Sieí2.
—No, precioso mfo, ¿Cuánlos son 

ocho y dos?
— Tres.
—iHuy qué rico! ¿Quién le quiere 

a ti?...
LA  M A D ÍÍE  y  E L  H IJO

—Rufinito, por Dios, estudia, que ya 
has cumplido los ocho anos y llenes 
que ser un hombrecito.

— iNo quiero, ea!
—Mira que Papaito se va a enfadar, 

mi alma.
— |No quiero, ea!
—No puedo contigo, hijo, es que no 

puedo.
— Pues mejor.
—Vas a ser un borrico,
—¡Pues mejor!

E L  F A D B E  V E L  H IJO

—Venga usted acá, señorito.
—¿Qué me has traído?
—No le he Iraido nada, ni te vuelvo 

a traer nada hasta que estudies, ¿Has 
estudiado?

—Sí, papá.

—Venga el libro. Aquí está. ¿Qué 
lección lienes para mañana?

—La primera hoja,
—¡Pero, hijo, si no sales de la pri­

mera hoja nunca!
—Porque el maestro me ha tomado 

rabia; eso es.
—Vamos, no llores. Conleita, a ver 

si íe la sabes. ¿La b con la a?
—Chí,
— ¡Váyase usted de aquí, so sinver- 

g-ííenza, donde yo no lo vea.
—iJi, ji, ji, ji!,..

LA  A B U E L A ,  LA  M A D R E Y E L  P A D R E

—¿Qué le pasa a mi nieto que llora?
—¿Le has pegado al niño? |Tus co­

sas!
—¡Nad a de mis cosas! Al niño no le 

he pegado. Lo que le pasa al niño es 
que ya es casi un hombre y no estu­
dia, y como lo coja yo por mi cuenta.,,

—¿Serias capaz?
—¿Pero qué dice tu marido, hija?
—Señora, no se meta usted en mis 

decisiones. No va usted a querer a su 
nieto más que yo, que soy su padre.

—¡Eso es lo que usted se cree!
—iiSeñoral!
—No sea usted mal jjensado. Lo que 

digo es que usted se cree que lo quiere 
más que yo, pero se equivoca.

—Pues usted liene la culpa de todo. 
Lo mima usted demasiado, y eso no

D íb . O a l jn d o -— M adrid.

E L  C É L E B R E  B O X E A D O R  LLE G A  A LA  E S T A C IÓ N
—¿ Cu à i fué e l p r im e r paso que d¡ó uated p a ra  ganar e l campeonato del 

peso ga llo?
— P ije s  que tuve que in te rve n ir en una bronca entre cuatro  po llo s ...

puede ser. jY el niño ha de estudiar o- 
dejo yo de ser quien soy! ¿Pues no 
dice el muy granuja que le tiene rabia 
el maestro?

—A lo mejor es verdad,
—Dice bien mi madre,
—Ah, pues sí es eso..^ 
-Seguramente. Yo que tú me ente­

raba.
—Mañana mismo. jNo tuviera más 

que ver! Ah, y como sea verdad,.. 
¡Como sea verdad, ese maestro ha de­
jado de ser maestro para siempre!

E L  PA D tíE  Y E L  M A ES T B O

—¡Conoue ya lo sabe usted, señor 
maestro! V ahora, coniésteme usted, 
pero con claridad. ¡Como yo le he ha­
blado!

—Es muy duro para un padre lo que 
voy a decirle, pero me pide usted fran­
queza y allá va: ¡Su niño de usted es 
un troncho! E l niño es un adoquín con 
patas y yo no puedo con él. Sigue en 
el iJIrimo ba.-.co como el día que entró 
en el colegio' y va para dos años, Y 
sepa usted que raro es el niño que está 
en el último banco arriba de dos se­
manas, porque en cuanto conocen las 
vocalei ya los paso al penllllimo. 
¡Pues su niño de usted parece que lo 
han clavado allíl |No hay manera de 
pasarlo del líllímo bancol liEs  un 
mulo!) Ea; ya lo sabe usted. Y lo me­
jor que puede usted hacer es llevárse­
lo, porque esta es una escuela para 
párvulos, no para niños de cemento, 

—¿Mi niño de cemento?
—Ya le adverif a usted que era muy 

duro lo que iba a decirle, ¡Servidor de 
usted!

E L  P A D R E , LA  M A D R E, LA  A B U E L A  Y E L  H lfiO

—¿Ha venido el niño del colegio?
—No tardará; la doncella ha ido 

por él.
—Pues en cuanto venga, que me vea. 
—¿Para qué?
— No apurarse; para nada malo. Es 

que desde hoy voy a *csludierle» yo la 
lección todas las noches. ¡Mi hijo pasa 
del último banco, o pierdo yo ei nom­
bre!

—¡Ahí está!
—¡Rufinito!
—¡Rufino!
—¡Ven aquí, rey¡
— ¡Papá!... ¡Mamá!... [Abuelila!... 

¡|Ya no estoy en el úllimo banco!! 
- ¿ E h ?
—¡Que ya no estoy en el úllimo 

bancol 
—¡Hijo de mi vida!
—¡Coraión de m madre!
—jVen acá que tu abuela te coma a 

besosi |Ay mi niño, que ha pasado del 
úllimo bancol 

—¡Hijo de mi alma, ya era hora de

i
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que le dieras a tu madre un buen día!
— ĵVen aquí, locura de tu padrel 
—Anda, dale un beso a papá! ¿Ves, 

hombre? En cuanto fuiste a darle un 
toquecito de atención al maestro, mí­
ralo.

—Cuando yo decía...
—Lo que pasaba era, que como son 

tantos, no se fiiaba en él,
— ¡Basta, basta! Se le hará a) maes­

tro un regalo para ver si así...
—Y otro al hiio de mis entrañas. 
—Eso, si; olro a mi nieto, que es un 

tesoro.
—Al niño me lo llevo yo a cenar de 

tonda en premio a su aplicación. Vaya, 
vestirlo, lavarle la cara, y vámonos, 
hijo mío.

E L  P A D B E  Y E L  HIJO

—¿Dónde quieres que cenemos, hi- 
iito?

—En una confitería y mantecado con 
barquillos de postre y una pelóla pa 
jugar al gol. ,

—Todo lo que quieras, hijo. Mira, 
entraremos en este reslaurante.

—Sí, papá, _
—Oye; que no vayas a mojarle el 

codo en la sopa, ni coias la mayonesa 
con los dedos ni metas los huesos de 
aceituna en la botella del vino, ¿sabes? 
Eso en casa no está mal, pero aquí 
riñen.

—Sí, papá,
—Bien, hombre, bien. Asi deben ser 

los niños aplicados.

—Y ahora al leatro, ¿eh? No convie­
ne acostarle en seguida, que te has co­
mido nueve plátanos.

—¡Mojados en café! ¡Qué buenos! 
—¡Sí, sí!,., ¡Bueno lias puesto el 

mantel! Y aquel señor gordo se enfadó 
mucho cuando te entró la tos y le es­
purreaste los fideos en e! chaleco. Hay 
hombres que no saben hacerse cargo,..

—Y no quiso que lo limpiara con 
saliva. , , ^  .

—lY cómo se encaró conmigo! ¡gue 
bruto! [Caramba! en esle teatro vamos 
a entrar,

—Si, papaíto,

—¿Quién es esa?
—La üple.
—¿y  por que no se viste?
-Tiene calor.
—¿Y  por qué se sienta encima de ese 

miliiar?
—Porque está cansada.
—Ah, como la chacha, la pobre, 

cuando se sienta contigo.
—Calla, vidita, y atiende a la fun­

ción.
C O R O  O E H E R A L

—¿Han llamado? ,
—Debe ser tu marido con el niño.
—Sf, ellos son. '
—Rico, corazón, encanto, ¿de dónde 

vienes?

B U E l V  H U M O a
—Del írea íro . Tergo mucho sueño.
—Pues a dormir.

A dormir va la rosa 
de los rosales. _  
h. dormir va mi niño 
porque ya es tarde.

—Ven acá que te desnude.
—No; hoy lo desnuda su abuela.
— Lo desnuda su madre,
— ;5u abuela de su alma.
—¡Su madre de su vida!
—Vaya; lo desnuda su padre. Hoy 

me toca a mf. Quiero yo desnudar por 
vez primera a este futuro sabio. Dame 
las patitas. Asi', fuera ios zapatos y 
los calcetinitos...

— |Ay!, ¿qué es esto que tiene el 
niño en los calcetines?

—Nada, fideos.
—¡Pero si está dulce! _
—Es que he comido flan también.
—¡Hílí, qué rico ¿Quién te quiere a ti?

7

—Mamá,
—¿Nadie más, hijo?
—y papá,
—¿Y  yo, no?
—Y abuelita.
—¿Y  a mi, quién me quiere? ¿Quien 

quiere a tu padre?
—Yo. Y mamé. Y )a chacha. _
—Anda, hijo, persígnate. No, así, 

no; al revés,
—Tengo sueño.
-Déjalo, hombre.
—Bueno, pues dejado. Que duerma 

Iranquilo, Pero, escucha, hijo, que con 
las glorias se nos van las memorias; 
dínos, querubín, cielito de tu padre: 
¿Cómo fue? ¿Te supiste la lección? 
¿Qué has hecho para no estar en el úl- 
limo banco? ¿Por qué no estás en el 
último banco?

—Porque lo están pinlando.

P e d r o  P É R E Z  FERNANDEZ

Dib. S o B ív iL L A ,—M ad iid .

V qué t i  oarec >. este rr  íra to  de m i m ujer?  
-C h ico , coiosal. está hablando.

Coma que yo  soj' fie ! copista de! na tu rà i!
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E C R Í T I C O  D E  A R T E
Lo mÁs cxjraiio de Mauricio París 

eran sus ojos, unos ojos azules, lan 
transparentes, que a través de ellos 
podía apreciarse lo que había en el in­
terior de su privilegiado cerebro , es 
decir, no se vefa nada.

Mauricio conlempja insistentemente 
el último número de la revista festiva, 
a la cual .había enviado un trabaío lite­
rario que él creía jocosísimo y. por 
centésima vez. leyó la contestación 
que le daban: P .—Eres un bo­
rrego». ,

;Un borrego, un borrego!.. A fuerza 
de repetirse a sí mismo este caliTicati- 
vo, llegró a verse a¡ frente de un nume­
roso rebafio atado su cuello con una 
cintifa roja de la que pendía una cam­
panita bronceada.

iTiene gracia!—se decía Mauricio—. 
V se puso a mediiar en la profesión 

a qué pod ía  dedicarse un borrego 
para conseguir vivir sin trabaj'ar.

¿Jugador de foot-ball? No; no sería 
jugador de foot-ball. E l no se expon­
dría j'amás a sufrir una parálisis cere­
bral el día que viese suspendida sobre 
su cabeza la botaza llena de tacos de 
su adversario. Desde luego, desechaba 
esta idea.

Desistía ya de dar con la solución 
salvadora, cuando de repente Mauri­
cio escoció de entre sus risas—tenía 
una colección pintoresca—la que ar­
monizaba mejor con el asombroso 
descubrimiento que había hecho y lan­
zó al espacio una penetrante carcajada 
de conspirador; ¡ju, ju, ju! jCómo no 
se la había ocurrido antes! Ya tenía

asegurada la manera de comer la sopa 
boba. ¡S í 'ía  crítico de arte!

Siete años de almibarada y empala­
gosa crítica bastaron para que el nom­
bre de Mauricio París se viese traído y 
llevado de columia en columna de 
periódico, como si fuese el elefante sa­
grado de la India.

Para Mauricio París todos eran bue­
nos pintares, admirablis escultores y 
sublimes decoradores. Esie muchacho 
promete—aseguraba el crítico—, pero 
el muchacho no daba nada de sí.

Mauricio estaba desesperadísimo. 
He aquí que, a no sabía quien, le había 
dado por inventar el cubismo. jEí cu­
bismo! ¡Maldita la gracia que le hacía 
a él esto del cubismo, de lo que no en­
tendía ni una ¡ota! Y lo más trágico, io 
espeluznante, lo que hacía que se le 
encogiese la chaqueta de punto que lle­
vaba puesta, era que tenía que hablar 
del cubismo de Poponoff, un barbarole 
pintor ruso (el nombre lo dice), porque 
exponía un retrato suyo, de Mauricio 
París, el crítico de fama casi mundial,

Mauricio, cansado de gesticular y de 
manotear en el aire como queriendo 
retorcer el cuello al creador de! nuevo 
arte (¿...?) se sentó a su mesa de tra­
bajo, que parecía ei complicado y mis­
terioso laboratorio de un brujo zahori 
y comenzó la ímproba labor de siem­
pre, de tener que hablar de lo que no 
entendía.

Veamos—se dijo Mauricio.
Y d i la cajita de laca en la que gu^r-

—¡Daos p ris a  muchachos! Temo que nos 
sorprenden con ¡as manos en la masa...

—¿En la mesa, querrás decir?

DII), T ik et .—Madrid.

daba los papelitos doblados, en cada 
uno de los cuales había escrilo una pa 
labra e feci isla (lumínico, croma I i co, 
plácido, eléreot, sacó uno al azar: cro­
mático; luego, sus g^ordezuelos dedos 
de sibarita fueron a buscar en la cajita 
de !os verbos (plasmar, crear, esbo­
zar) y también al az<ir extrajo de ella el 
siguiente; plasmar; después fué al re­
cipiente de los sustantivos y cogió: 
línea.

Ya no necesitaba más. Con estas pa­
labras comenzó a escribir: *EI Arte de 
Poponoff. La línea de las creaciones 
cromáticas de este artista...»

Mauricio estornudó rres veces segui­
das—estornudaba siempre que encon­
traba de su gusto lo que iba escribien­
do— y balanceándose sobre las patas 
traseras del sillón frailuno, se frotó las 
manos en señal de alegría.

Lo que Poponoff decía'serel retrato 
del crítico, a éste le sugería más la vi­
sión de una meslta noctámbula o un 
paisaje devastado por la gran guerra. 
¡Cualquier cosa, menos su retrato!

Sin embargo. Mauricio (en pijama 
verde con vueltas negras, cual monu­
mental lechuga) lefa emocionado y sa­
tisfechísimo de su tálenlo, el párrafo de 
su crítica publicada en E ! Mundo, en 
el que se refería a su retrato:

«Poponoff—decia el crfiíco-no sólo 
ha conseguido plasmar con absoluta 
ceríeza mis rasgos fisonómicos, sino 
que (y esto es más digno de encomio) 
ha llegado a fijar de modo rotundo la 
etérea e inconsú til visión de mi espíri­
tu. Poponoff nos demuestra que el cu­
bismo viene a marcar las normas re­
novadoras que ha de seguir el arte 
pictórico si quiere salir del amanera­
miento en que está sumido.»

Días después Mauricio pudo leer la 
gacetilla que,a propósito déla exposi­
ción de Poponoff, insertaba en un pe­
riódico la casa impresora de! calálogo: 

tE l número 25 del catálogo de las 
obras de este artista no era el relralo 
de! crílico Mauricio París, como por 
error constaba en dicho catálogo, sino 
que representaba al perrito que obluvo 
el primer premio en la pasada Exposi­
ción canina y que es propiedad de la 
señora Monier. Hacemos la corres­
pondiente salvedad, como satisfacción 
a la citada y distinguida dama.»

Muricio recordó, tristísimo, el axio­
ma cié la conteslacion que, siete años 
atjás, le diera aquella revista festiva: 
«M, P .—Eres un borrego.»

Armando F. CUETO

*
;
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DE“
Cogió a un ladrón doña Jusla 

robando un jamón a Blas, 
y anlc hazaña tan injusta 
clamó fiera: iHombre, me gustai... 
y  el caco dijo: ¡A mí, más!..

El escultor Deogracias 
Covisa, que es deplorable, 
hizo una obra deleznable 
titulada Las frss  gracias.
La tomó a broma la gente, 
pero hoy presume Covisa 
de baberncs maíao de risa 
con tres gracias solamente.

E l guardia urbano Facundo 
dio un puntapié tremebundo 
a 3U cufiada Loreto, 
y  ayer decía Zurano: 
si no llega a ser urbano,
¿qué hubiera hecho ese sujeto?.

E l humorista Ramón 
Valderas de Barrenillo 
es un solemne guasOn 
que al suceso más sencillo 
le busca una explicación. 
Recibió una gran palada 
en las posaderas Prada, 
y dijo al punto Valderas: 
si esas son las posaderas 
¿en dónde eslá la posada?...

E l iNOLÉa»—
E l  ] u ^ z —¿ y  u s te d  qué  h iz o ?  
E l inglés.—

i

En un hotel de París 
pidió un cuarto un catalán 
llamado Magín Genis 
Plans Maspóna y Puig Buixán. 
Pero al dar su filiación 
al hotelero Durand, 
éste, en una distracción, 
eacribió: m onsieur Jazz-Band,.

Ayer se casó con Pí 
la liple Rosina Iniesta, 
pero para dar el s i  
hizo llevar una orquesla.

E l barbero Lucas Hugo 
fué, en su oficio, desgraciado 
y al sentirse fracasado 
una plaza de verdugo 
pidió, ya desesperado, 
y, en su cargo lamentable, 
ejecutó a un miserable 
criminal el buen barbero; 
y al hacerlo, dijo amable:
¿le hago dafío caballero?...

Nbstob o . LOPE
- y o  elijo  la espada, .
-C o n fo r m e s, p ero  a quince p a s o s jie  distancia.
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HISTORIA DE CHAFANDÍN, CONTADA EN ESTILO NUEVO
Andaba yo buscando cii el magín 

modos y modas de coniar la extraor­
dinaria historia que hoy le presento, 
lecior magnánimo, cuando topé con el 
nuevo Diccionario y !a admisión de 
algunos miles de palabras en su docio 
seno, ,

Lfi'las afanoso y decidí aplicar las 
que pudiese a mi fidedigno reíalo, de- 
aeando estrenar los flamantes voca­
blos cuanto ames, pues estoy siempre 
ávido de novedad en literatura, cual en 
cuestión trapense (quiero decir en 
cosas de trapos) puede estarlo niña 
modernista de melena y pijama a quien 
horrorizan pamela y miriñaque. Helo 
aquí, no el miriñaque, sino el prometi­
do relato.

Ardfa Amor, plural y simultáneo, 
como lámpara de mucli ,s kilovatios, 
en su corazón de don luán paupér rimo.

Amor habiásele troncado, de pituso 
donoso, adornado con alas mariposi- 
les, en monstruo policéFalo, en liidra 
septifronle, que se le enroscaba en la 
caverna roia del corazón y le arañaba 
con todos sus armamentos ungulares.

Ello es que, pesquisar una melena a 
lo paje, a lo Colón o a lo juana de 
Arco, divisar una media color de carne 
humana, con la suficiente ídem  dentro 
dándole plenitud y lersura, le escacha­
rraba esa viscera con monstruo y todo 
y le convertía el alma en una mezcla 
de miel de la Alcarria y de mantequilla 
de 5oria. ¡Gran repostero es Amor!

' ülb. M jh u h a , —Madrid .

— Vengo 3 deci ríe  que e l coche que me vendió usfed lo feng^o que tener en- 
cerrádo en ¡a cochera porque  no anda.

—CabaHero, acuérdese que usted m e p id ió  un auto que gastase p o c i  
gasolina. -

Chalóse por Teresila a pesar de las 
cacarañas que le ornatnentaban la fciz; 
por Candelas, a despecho de su labio 
pubescente, vulgo bigotudo; por Tona, 
que era una fuguillas, pero que poseía 
dos piernas como dos botijos; por 
Mary la peliculera derretido ante su 
belleza foloíe'nica (cinegética, decía él. 
confundiéndose con cosa de cine). 
Pero lo grave ocurrió al enfrontarse 
con Chelín, la despampanante vaini- 
quera.

Viòla, oyóla y amóla <pa¡ariio sin 
colai.

Vivía la beldad, haciendo innúmeras 
vainicas, en un chiscón de mal falleci­
miento, tan enmadrada, que proponerle 
separarla de su autora equiv,ilía a es­
cachifollarte el alma. Así es que envió 
a nuestro sretendiente (puntualicemos: 
nuestro, no, suyo) a varias funciones 
agrícolas y culinarias, tales como es­
cardar cebollinos y freír espárragos, 
¿Qué mucho, s¡ ella, vaíniquera y lodo, 
entendía tanto en el cultivo de la cala­
baza?

Enfurruscóse el enamorado y le 
armó tal escandalera que se oyó en 
Sebastopol, De nada le sirvió el albo­
rotado prccedimicnto con la pomposa 
vainiquera. Apeló entonces a prt me­
terles bares y mares, aunqu; en rigor 
(de¡ invierno y del eslío) sólo pudiera 
ofrecerle hacerla copartícipe de su fe­
roz carpanta y de su tro n itis  crónica y 
aguda.

Todo en vano.
E l paupérrimo Tenorio comenzó con 

esto a devenir flácido, desvencijado y 
quejumbroso cual acordeón decrépito, 
améri de famélico, que eso (no se en­
tienda queso: es lodo lo contrario) 
cuando más, cuando menos, siempre 
lo había sido. En resolución, él vino 
(torno a rogar al lector no confunda 
vino, verbo, con vino, p roducto  de ta 
y iña), el vino, repito, a darse cuenta 
de que no era sino un triste chafandín, 
que no servía sino para las funciones 
agríco'aa y culinarias, ya apuntadas, a 
que le enviara la vainiquera y sin vo­
cación para ello,

y  una vez autobaulizado Chafandín, 
no sin comprobar que el nombrecilo 
tenía legílima cabida en el Diccionario 
y ante el ucase-dictado por su deses­
peración (con dictado perfectamente 
gramatical) asió de una cuerda, esco­
gió en frondoso chopal el chopo que 
más rabia le dió y ahorcóse, no pu- 
dlendo resistir los desconchones que 
la bella vainiquera en su amor propio 
infiriera,

y  así dió fin el pobre Chafandín. Mas 
dicen que se oyó una voz en la altura 
que cantaba: ¡A le luya, a le luya!

R. FERNÁNDEZ CASANOVA

K
i
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I
E L  :4 W O /? Y  L A  L U N A  

Poema moderno en seis cantos.

Olí). Casi ii Lii —Mflilrld,
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B A M b A U riA S
l A B L  A S y T R A Í T O S

En La Latina,“ E l Corone!
Bridau“ , adaptación de 
una novela de Balzac, 
por Carlos de Batllc.

Después de la emoción de romanli- 
cismo maternal que senlimos la sema­
na pasada con Narclsfn, hemos senti­
do ahora con E l C oronel B rid a u  la

emoción del romanticismo marcial.
E l romanticismo lo idealiza todo, lo 

mismo un trovador rubio con iaud, o 
un Lohengrín con cisne, que un milita­
rote fumando tagarninas y bebiendo 
bala rasa. Por eso la multitud, qiie es 
romántica siempre, digan lo que digan, 
se enlusiasma con esta obra llena de 
detalles y maestría entusiasmanies.

La romántica muliitud quiere encon­
trar de una manera o de otra lo contra­
rio de lo que tiene, y sobre todo <lo 
prohibido». Los mayores romanticis­
mos nacen siempre o de las colegialas 
o de las señoras casadas. Hijas de fa­
milia aue quisieran ampliar la familia; 
señoras d i su casa que quisieran mu­
darse de casa, sueltan la loca de la 
casa y se inventan toda clase de come­
días para su uso particular.

De eso depende todo. ¿Que el padreo 
el esposo es un miliiaroteV Entonces se 
hacen la comedia con nubes, jóvenes 
de manto azul y pluma blanca, palo­
mos, golondrinas y algún que otro 
ruiseñor. E l ¡oven será poeta y el mi­
litarote no comprenderá que su ordi 
nariez burda y cuartelera, las exquisi­
teces de una alma femenina y soñado­
ra. Si, por el contrario, el esposo o el 
papá son seres exquisitos, ellas esta­
rán de exquisitez, no digo hasta el 
moño, porque seria anacronismo, pero 
sí hasta el pelo más alto de su corla 
melenaalagarfon/ie. Entonces se*for- 
jan» (asf se dice, porque el romanticis­
mo liene también su modo de hablar 
imprescindible) se forjan un ideal mun­
dano, opuesto al que se liene en casa. 
Ahora en estos tiempos, el apache, el 
boxeador, el torero, el motorista, el 
príncipe aventurero, el calavera distin­
guido, el delincuente de preck; en otros 
tiempos, aparte de otros tipos que no 
enumeramos, hizo furor esle del hom­
bre corrido, principalmente militar: se 
ha peleado, se bate en duelo, corteja a 
las mujeres, bebe aguardiente y gine­
bra, *entona» himnos triunfales, tiene 
buen lipo, trata a los criados de «ber­
gante,» a las criadas las conquista 
como si fueran plazas fuertes y sabe 
inclinarse ante una dama; en Tin: lo so­
bre todo. Cuando una mujer se quiere 
mudar de piso ya sabemos que a! piso 
nuevo le encuentra todas las perfeccio­
nes y cualidades que se puedan ima­
ginar. Todos los ideales románticos 
son perfectos; si son flacuchos, tienen 
espiritualidad; si gordos, fortaleza. Al 
galán endeblucho lo encuentran delica­
do; al bruto, varonil. Al coronel Bridau, 
tipo perfecto de este ideal romántico de 
vivac, nada le falta; valor, serenidad, 
locura y cordura, mala fama y buena 
fama; ingenio y esgrima; energía y su­
tileza; mal genio y dominio de sí; pun­
tería... todo, todo... por tener, llene la 
suerte de encarnar en Morano, magní­
fico dueño de iodos les recursos expre-



sivos de actitud y de dicción y la suerte 
de verse rodeado de gente excelentfsi- 
ma, tíeadc el Gran Capitén Paco Her­
nández y el aún tío  como el Sr. Muro, 
hasta la señora Villegas y la doncelllla 
señorita Morano, monísima y tan en su 
papel. „  ,

La gente se rinde ante el Coronel 
Brídau, con verciade'ro enlusiasmo. 
E s  nalural; e s  un hombre nacido para 
rendir a todo cuanto se le ponga por 
delante; a todo menos a las ¡ropas ene­
migas, Fuerte cosa, inexplicable cir-

Q U H N  t i ü M O R

Sefiorlto Auroro Saiz, del líey Aironso.

cunatancia; ¿cómo rcsulia que un mili- 
lar ast, dueño de todos loa recuraoa, 
formidable poseedor de todas las lác 
licas y de todoa los Irucos que puedan 
concebirse, verdadero genio de lo irre­
sistible para andar por casa, no pudo 
ser vencedor en los campos de batalla 
ni aun leníendo a la cabeza a Napoleón 
Bonapartenadamenoa? Investigue este 
mislerio quien no sea, como yo, nuevo 
comentarista de espectScuioa teatralea.

En el Rey Alfonso, tOénerq de 
otoño o la caída de la hoja».

E l Rey Alfonso (me refiero al teatro, 
por aupuesío) ae lia dedicado a ese ge­
nero que pudiéramos llamar imixto», 
ya por lo inflamable, ya  porque parti­
cipa de la zarzuela, de los varietés, de 
la revista y también, por supuesto, de 
la alta comedia, pues la alta comedia 
participa aclualmenle, a su vez. de los 
varietés, la revista, la zarzuela y la 
prcslidigitación.

Se fian estrenado dos obras ¡O ii, ¡a 
¡n te rv iü i música y letra de José Rufo 
Franquet y E l ndióa a la  vida, letra de

Arroyo Lozano y Bertrán, música de 
Lloret y Muñoz. .

Son obras sólo para mujeres; quiere 
decirse que están iiechas para que tra­
bajen sólo mujeres. Suele haber tam­
bién algún hombre; pero el hombre 
hace el ganso, así que no se cuenta, 
Claro que a veces, como ocurre en el 
Rey Alfonso, el que hace el ganso lo 
hace bien y entonces queda como un 
hombre. Es esto una enseñanza que no 
debe olvidarse. La obligación del hom­
bre consiste en iiacer bien lo que se 
preseníe; puestos a ser gansos, serlo 
bien. Estoy escribiendo un elogio, no 
un insulto, ¿Habéis visto esos estrenos 
en donde el público dice del autor: 
*iQué animal!* y aplauden? Pues |ya 
lo veis! Consideran que el autor se ha 
propuesto hacer el ganso y lo ha he­
cho, cosa que siempre es admirable.
E s  admirable, porque el ganso no 
sabe hacer el ganso.,, sólo sabe ser 
ganso y,,, así me podría estar yo ha­
ciendo el ganso filósiflco hasta maña­
na, Pero, no; hoy no tengo ganas.

Decía que las obras estrenadas en el 
Rey Alfonso están escritas para ser re­
presentadas por mujeres. Se lleva mu­
cho adelantado de este modo; la con­
fección es lo de menos; lo importante 
es la primera materia. Con ello se 
plifica la postura en escena de un modo 
considerable; con poner la primera ma­
teria en escena, tal cual, sin que falte 
detalle, cualquier postura es buena. Y 
lo demás, lo demás es música—llena 
de travesuras orquestales a veces, 
como por ejemplo en la obra de Lloret 
y Muñoz,

Se llama esta obra—como hemos di­
cho antes—£/ adiós a la  vida. En efec­
to; con todas aquellas aeíioras pues­
tas en escena con la naturalidad que 
hemos consignado; con aquellos tra­
jes y aquellos hábitos de cabaret y de 
playa, el <ad¡ós a la vida> se impone 
al que se descuide: no hay paciente 
que dure ires meses.

En cuanlo a la interpretación—que­
remos decir en cuanto a las formas de 
las damas—vean los lectores lo que de­
cimos al tratar del estreno de Martín y 
aplíquenselo ustedes a todos loa ca­
sos similares, sin perjuicio de que de­
diquemos olro día especial atención a 
la gracia alegre y tan saladamente ca­
ricaturesca de La Vankée. Por hoy 
basta con la reproducción adjunta. 
¿Hay nada comparable a la reproduc­
ción, en estos casos?
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buenos ojos este triunfo y felicilamos 
al autor placenteramente. La música 
demuestra en el segundo cuadro, dedi­
cado al Beso en diferentes épocas, que 
para ese menester todas las épocas 
són buenas y produce un gran efecto 
en todo el mundo lo mismo la melodía 
que el acompañamiento. _

La letra de la obra está confecciona­
da también con gran pupila y las seño­
ras presentan unas vistas como para 
dejar a uno bizco.

[Qué exposición, la de estas obras, 
en todos los sentidos de la palabral 

Este género, que ahora se va exten­
diendo por todos los teatros, es el ge­
nero •ímuestrario>. Nosotros, por lo 
menos, lo tomamos así, como las se­
ñoras toman el muestrario de los gene­
rös en los establecimientos de telas 
cuando van de compras. Miran mucho; 
lo piensan más; hacen cálculos de lo 
bien que irían la «combinación» de este 
género con aquel,,,; *dice usted que 
resuüa el metro ¿a c u a n t o ? ; — pregun­
tan al dependiente; y luego: «Si hiciera 
usled el favor de darme una muestre- 
cita, porque es un encargo ¿sabe? un

En M a rtín , “ Los ojos 
con que me miras o el 
músico de Buenavista”
[ En el Teatro Martín hay que apuntar 
un éxito grande del maestro Luna. Este 
simpático aulor que se hizo popular y 
celebre con aquello de *qué tienes en 
la miradai ha vuelto a triunfar ahora 
con »Los ojos con que me miras>. 
Decididamenic Luna es el músico ocu­
lista, Nosotros vemos también con

KOSALEDA. úel tíey Alíonao,

encargo que me hacen de provin­
cias.,,», y se van...

Otro dfa tam bién  hablaremos de 
Bretaño uno de los buenhutnorisías  
más dignos de mención que pasean 
capa bordadada—en unión de Torde 
el castizo (Tordesillas)—por Pardifias 
y alrededores. En  esta obra tnunta 
como todos los demás, pues han lleva­
do a Martín una Compañía excelente...

Roaa Fenol. Carmen Granada, Rosa 
Torrea, Susana Benítez, María Fontal­
ba,.. [excelente Compaíííat

M anuel ABRIL
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MANERA DE HACER UN DRAMA EN EL QUE MUERE LA DAMA
(M onólogo pa ra  ser recitado, d icien­

do siem pre los nom bres de ¡os p e r­
sonajes y  s in re sp ira r n i una soia  
vez.)

Buenas noches: Soy  un hombre que, 
al ig'ual que la Dolcres, si no hagro al­
gunos favores pierdo apellidos y nom­
bre, y he decidido enseñarles a los au­
rores futuros los trucos que son segu­
ros y más han de resultarles para es ■ 
cribir un gran drama en el que muera 
la dama.

Hacer un drama es sencillo. Eslén 
un segundo atentos. La acción es en 
un castillo y hacia el año mil doscien­
tos. Los protagonistas son don Iñigo 
de Antequera y su esposa, la hechice­
ra dona Clara del Rincón. Se alza el 
lelón y al instante penetran Iñigo y 
Clara. Iñigo viene delante y el que le 
mire, repara que el pobre tiene igual 
cara que tuvo el judío errante. Hay 
una pausa profunda, muy propia de la 
Edad Media. Grazna una corneja in­
munda. Se mastica la tragedia. (E !

a u to r que sea ducho usará ¡as pausas 
mucho).

Iñigo.—lA comenzar voyt...
Doña Clara.—Me asustáis...
Iñigo.—¿Tan feo soy?
Doña Clara.—Ya tomáis lo dicho en 

otro sentido.,- ¡Sabéis cuánto os he 
querido, a pesar de vuestra faz, que 
asusta al más atrevido!

Iñigo.—jSois tan falaz como siem­
pre he suponidol (1)

Doña Clara.—Y bien, señor; ¿para 
qué en vuestros coloquios usáis esos 
circunloquios que me llenan de temor?

Iñigo.—¡Pues, voto al cielo ya quien 
desde allí nos miral Para contener la 
ira, que en esto nací a mi abuelo y 
cuando me suelto el pelo, hasta el más 
bruto me admira...

Doña Ciara,—Por favor...
Iñigo.—Mas, desde ahora, haré es­

pina de la  flor, dejaré escapar la ira...

( ! )  Y a  supondrá el lector al leer esto, que 
eso es una Itcenclaen poesto; porque, poniendo 
al escribir •supuesto*, Ib palabra en cuestión 
no riinarfa.

Dib.
O ííT IZ  R O S A L E S  

Santa Cruz de Tenerife

—S i se p ie n s a  
usted q u e d a r  can  
Id casa, ¡e adv ie rto  
que ¡o s  p rim e ros  
tres días, hasta que 
se acostum bre, ¡o 
pasará a¡go moles^ 
to  con e l ru id o  de 
¡os trenes...

—¡ A h ¡  B u e n o :  
entonces esos tres 
días ¡os pasaré en 
e l pueb lo  con m i 
tía.

Porque he sabido, señora, que me ha ■ 
béis sido traidora...

Doña Clara. —¡E s o  es m entira ! 
(Siempre me conservé pural

Iñigo.—¡Cómo me admira tan insó­
lita frescural f/ñ/^o se m uestra a ltiv o  
y  e l d iá logo ha de ser t iv o ).

Doña C lara.—¿Qué decís?
Iñigo,—Ya supondréis...
Doña Ciara.—¡Es que mentís con 

eso que sostenéis!
Iñigo.—[No lo neguéis, porque ya 

estoy en un tris de daros las veintiséis 
bofetadas que sabéis que os df, hace 
un año, en Asís! jMi sangre es ardien­
te caldo que por mis venas discurre y 
mi voz es voz y heraldo de este drama 
que me ocurre! (A l acabar de expre­
sarse, debe la dama extrañarse).

Doña Clara.—¿Pero, un drama?
Iñigo.—¡Sois una dama, y no habrá 

quien me convenza, que Ignora lo que 
es vergüerza!

Doña Clara.—Esto me escam a... 
(Esta frase es un aparte, h a y  que de ­
c ir la  con a rte  y  a s í e¡ aúb lico  repara  
que es culpab¡e doña C lara. Iñ igo  se 
pond rá  serio  pa ra  dec ir a su esposa 
cómo averiguó ¡a cosa concerniente  
a¡ aduüerio ).

Iñigo.—A Mendo Lorena, que se os 
declaró en Archena le disteis un sí be­
mol. ¡Qué pronto se os vió la antena, 
por vida de un esqulroll (E n negar 
C lara  se obstina toda cu lpabilidad , 
que es cond ic ión  femenina n e g a r  
siem pre la  verdad). ,

Doña Clara.—Ya os he dicho que no 
es cierta esa simpleza. Y si estoy en 
entredicho, voy a perder la cabeza...

Iñ'go.—¿Y  qué os importará? ¿La 
usásteis alguna vez? ¡Por Dios vivo! 
¡Vaya un pez que estáis hecha, dona 
Clara! (Y  conviene, poco a poco, su­
b i r  e l tono norm a¡ de ¡a escena, y  a l 
fin a l que Iñ igo  esté como loco). ¿Qué 
habéis hecho de mi honor? ¿Y  para 
esto, Dios clemente, leisteis atenía 
mente tLecciones de buen am or*, á t 
Jacinto Benavente? (A q u í viene un 
Tc u co  m ágico; la n za r una parra tada  
que debe ser declamada en un d iapa­
són m uy trág ico , y  en ¡a cual, a ser 
posib le , se debe h a b la r del D ís tin o , 
de l mundo suprasensible, de ¡o Fata l 
y  del S ino, porque  e¡púbüco es te r r i­
b le y  te gusta lo  indecib le  que se fas­
tid ie  e¡ vecino). ¡Ay mi sino desdi­
chado! ¡Ay mi destino  implacable! 
Desde que nací he rodado, miles de 
tumbos he dado y al puesto más mise­
rable por mis puños he llegado. En 
edad temprana y moza me casé con 
Clara Ordutia y con Clara de Mendo­
za y, después, en Zaragoza, me casé 
con Clara Luna. ¡Pero jamás la fortu­
na me acompañó con ninguna y esto 
mi pecho destrona! Aun, al pensarlo, 
me irrito de un modo fenomenal: la.s

Ayuntamiento de Madrid
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tres jugaron al chito con la fé matrimo­
nial. Mas de tiingün acto suyo se afa­
naron las cuitadas, porque yo abati 
SU orgullo de otras tamas puñaladas, 
y eí que a tres damas preclaras aba- 
(irt, no queda atrás... [Quien ha abati­
do tres claras podrá abatir una mas. 
(A horá  conviene ana rép lica  entre­
cortada y  colérica). ,

Üoña Clara.—Pero si... lOh, que 
o.lioso proceder!

IñijTO.—Vais a saber lo que guarda 
mi tdiiali... Iñ iffo  saca un mandoble y  
ha Uceado !a ocasión de que ¡aticz 
ha 'id  la innoble  una franca acusa- 
c o r ’). ¡Ayer noche alguien rne dijo,

dándome laa serias fijas, que vuestro 
amante es el hÜo de Fernández de Cla- 
vijo, ese que vende torrijas...

Doña Clara.—iRecinemat
Iñigo.—En vuestra cara acabo de 

advertir, Clara, que he dado en la mis­
ma yema. \Y en prueba de mi razón, 
os pincho en el corazón! (Iñ igo, b ra ia l, 
la  hiere y  doña C la ra  se muere. Pero  
no baja e l felón, porgue es prueba de 
co rdura  que esto sea coyun tu ra  de 
una la rga  re lación. V  ante et be! o 
cuerpo inerte, s i e i au to r ea algo p illo  
escribe un canto a la  muerte, a 
de la tig u illo .) [Muerte, terrible misión 
que hay que cumplir con íesón, como

Í5

negra expiación, sin que importe situa­
ción ni clima ni población ni buena ali­
mentación! [Va rompiste el eslabón que 
enlazaba un corazón con el dtro cora­
zón de la misma dimensión! ¡yen a mi 
sin dilación y cumple !u obligación, 
(Le da una a tro z  convu ls ión  y  muere 
de in flam ación súbita del epiplón. Asi 
desciende e¡ te lón). _

La lección concluye aquf y por ahora 
*no va más.. Escriban el drama asi y 
a ver si, gracias a mí, le gusta a Enri­
que Borras.

ENiiríjUR JARDIEL PO N CELA

D Í A ' D E y i E N T O .  p o r  B e r g s t r o n ,  P a r í s .

Ayuntamiento de Madrid
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S U C E S O S  D E  L A  S E M A N A
Robo escandaloso.— A la salida 

dd Teatro de la Comedia, fue ayer víc­
tima de un desverg-onzado despojo el 
conocid© espectador y opiilenío capi­
talista jerezano don Casildo del Cerro. 
Este senor llevaba puesto un magnífico 
jipijapa, valorado en mil novecientas 
pesetas del ala (y de la copa), y un re­
pugnante ladrón aprovechándose de la 
oscuridad y de la afluencia de tran­
seúntes, quitóle de la cabeza la precia­
da joya y desapareció velozmente. Don 
Casildo del Cerro salió en persecución 
de! forajido, pero fué inútil. Tras larga 
carrera, varios testigos del atentado 
opinaron que debían también quitarle 
de la cabeza el que siguiera corriendo, 
y así lo hicieron. E l damnificado pre­
sentó la denuncia correspondiente, 
pero el ladrón no ha sido descubierto. 
Bien es verdad que en este robo, para 
que todo sea extraño, el que fué des­
cubierto en seguida Fué don Casildo. 
Y con otro detalle peregrino; que así 
como hay a quien después de un dis­
gusto le duele !a cabeza, al señor del 
Cerro lo que más le duele es el som­
brero.

Cada dia aprende uno una cosa 
nueva.

Una caída d esg rac iad a .- En  la 
calle de Válgame Dios tuvo la mala 
pata de resbalar en dos cáscaras de 
melón, el viandante Ramón Gallego,

que conducfa en unas cajas parte de un 
equipo de novia, y a consecuencia 
del resbalón se cayó con parte del 
equipo (peor hu b iese  sido que se 
cayese con todo él) en medio de la 
calzada. La circunstancia de ocurrir el 
hecho en la calle de Válgame Dios, 
hizo que en efecto Dios le valiera, y 
gracias a eso la caída no tuvo las fu­
nestas consecuencias que todo el mun­
do supuso al ver el golpe terrorífico 
que dió el Oa'lego contra las piedras. 
Hay quien asegura que si el objeto que 
hizo resbalar a Ramón no hubiese sido 
melón, la caída no habría sido tan 
aparatosa; pero, hay quien dice que si 
no hubiera sido melón Ramón, hubiese 
visto las cáscaras a tiempo para evi­
tarse el trastazo. De todos modos, el 
caso es que Ramón Gallego tuvo que 
ser conducido a la casa de socorro 
donde se le apreció la fractura de dos 
costillas. Afortunadamente, las costi­
llas eran falsas y el médico pudo con­
solarle diciéndole que hubiese sido 
más triste y doloroso que se le hubie­
ran roto dos de las buenas. El pacien­
te estuvo conforme con tan sabia afir­
mación y, según nos dicen, hoy se en- , 
cuentra fuera de peligro, aunque den-̂ ?̂  
tro de la cama por unos cuantos días.

Incendio respetab le .-A  la hora 
en que escribimos estas líneas, un vo­
raz y avasallador incendio está destru-

-O ye , chacho, ¿qué andas'haciendo ahí?
-D e  m ecanógrafo. "

-3 f ,  hom bre, ¿no vea qae escribo en la  máquina?

Dib, Q u in t ín . —M adrid

yendo gran parte de la pla/.a del Pro­
greso, y amenaza con llegar a Cuatro 
Caminos mucho antes que el tranvía. 

No podemos decir en este caso que 
el fuego hace progresos, porque lo que 
está haciendo el fuego es deshacer el 
único que teníamos en Madrid.

A íropelio g rave .—Un carro de mu­
danzas, atestado de muebles, arrolló 
ayer farde a un infeliz cesante deján­
dole hecho una verdadera lástima.

Al ser curado el desgraciadísimo 
atropellado, hubo de manifestar que 
protestaba de! atropello por una única 
y convincente razón: la de que cual­
quiera que le conociese bien podía su­
ponerse que él no estaba en condicio­
nes de soportar el peso de una casa.

Efectivamente, estando cesante hace 
un año, no hay manera.

¡Somos nosotros, que estamos colo­
cados, y habría mucho que hablar!,.. 

Su icid io  orig inal.—El súbdito fio- 
landés Jeremías Plí3emz, habitante en 
la Avenida de la Reina Victoria, 60, 
piso duodécimo, trató ayer de dar fin a 
sus días arrojándose por uno de los 
balcones del mencionado piso. Parece 
ser que Plüemz es un hombre en exce- 

',so distraído y, por efecto de esa dis­
tracción, se había olvidado de pagar al 
casero los nueve últimos meses; y al 
pretender refrescarle la memoria al no­
ble propietario, surgió el drama y el 
pobre holande's no encontró más solu­
ción que lanzarse al éter desde la bara­
tísima vivienda. Lo raro fue'que, al re­
cogerle del suelo unos amables guar­
dias, observaron que estaba ileso y 
tan fresco como antes del suicidio. 

Esto requiere una explicación. 
Hemos dicho que la casa de Plüemz 

estaba en el duodécimo piso, pero tam­
bién estamos seguros de haber dicho 
que PiSemz era bárbaramente distraí­
do, Y  ¡clarol, él pensó tirarse por el 
balcón, pero lo pensó en la puerta de 
la calle y luvo !a ocurrencia de tirarse 
antes de subir al piso.

Gracias a esto, a lo cerca que estaba 
de la calle la puerta de la calle, Jere­
mías PliJemz sólo resultó con ligeras 
erosiones y un ligeríslmo conato de 
rabia por haberlo hecho tan maL 

La víctima verdadera de este suceso 
es el casero, que no sólo ve que fe de­
ben el noveno mes, sino que ahora 
tampoco le van a pagar el décimo.

Mala suerte se llama esto eníre las 
personas civilizadas, porque es de su­
poner que el casero se hubiese confor­
mado con no cobrar, pero con la con­
dición de que el inquilino hubiese caí­
do de verdad. .

iPero, nada, está visto que ni con la 
muerte se puede jugar, con esperanza 
de sacar algot...

E d n e s t o  PO LO

I
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U N  D IV O  A LA M O DA
^ V o  creo Juani/o que para  el début debías ponerte e! nom bre a l /-eres como la  señorita O ta n  y  e l bajo N its ii^a ... 
— Tienes razón. En ¡os carteles me ¡¡amará ¡^áuj Zepo l Zerep.

DIb. G a u b !DO.—Madrid.
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EL O R G A N I Z A D O R  b E  B A N Q U E T E S
—¿Ha dicho usled que es ?..,
—Organizador de banquetes. Una 

cosa muy nueva, muy siglo xx„. Ha­
brá usied observado que de algún 
tiempo a esta par e el número de ban­
quetes dados a poetas, novelistas, en­
sayistas, pintores, escultores, cómi­
cos, tnúsicos y danzantes ha aumenta­
do considerablemente. Pues bien, lodo 
es cosa mía.

—¿y  qué le va ni qué le viene a us­
ted, que nu es poeta, ni novelista, ni 
ensayista, ni pínlor, ni escultor, ni có­
mico, ni mu- îco ni danzante que se 
den o no banquetes en honor de quien 
lo sea?

—Vamos por partes, señor mío. Yo 
soy un profesional del banquete. No 
me negará usted que es una profesión 
como otra cualquiera. De ella vivo y 
he de reconocer noblemente que no 
tengo motivos para quejarme. Vea us 
ted mi aspecto exterior e infórmese, si 
gusta, del gasto que se hace en mi 
casa,

—No comprendo...
—Va usted a comprenderlo en segrui- 

da. Tenga un poco de paciencia... Hace 
cuatro o cinco años, era yo un simple 
oficial tercero de Administración civil 
que cobraba sus buenos cuarenta y 
cuatro duros mensuales y que se veía 
y se deseaba para sacar adelante a su 
familia. Un buen día, quísola suerte 
qiíe el jefe de la oficina obtuviese del 
Gobierno no recuerdo qué recompen­
sa, y se acordó darle un banquete, 
fijándose el precio del cubierto en vein-

licinco pesetas. Veinticinco pesetas 
eran para mí muchísimas pesetas. No 
podía en modo alguno gastármelas, V 
sin embargo, no tenía más remedio 
que hacerlo, so pena de quedar en ri­
dículo... Entonces se me ocurrió una 
idea genial. Reuní a los compañeros y 
les dije: ^¿Queréi í que me encargue yo 
de ¡a comida? Conozco cinco o seis 
restoranes donde nos servirán admi­
rablemente. Nada de filigranas, sino 
cosas posilivas que se peguenal riñón. 
Ya que lo pagamos, hay que comer 
bien»... Yo, claro eslá, no conocía nin­
gún restorán más que de vista, pero 
los compañeros cayeron en la red y me 
aulorizar-jn para preparar el ágape, 
que consistió en una suculenta paella, 
merluza en varias salsas, espárragos 
pericos de Aranjuez, pollos asados, 
posires, he lado , vinos de diversas 
marcas, champaña, eafé, licores y ha­
banos, Un almuerzo en loda regla... 
Bueno, pues cada cubierto nos costó 
quince peseras y como yo había reci 
bido veinticinco por cada comensal y 
éramos sesenta y dos los comensales, 
resulta que comí gratis y que además 
me metí en el bolsillo unas seiscientas 
pesetas. ¿Comprende usied ya?

—Voy comprendiendo
—Aquel éxilo me indicó cuál era el 

camino a seguir y desde entonces me 
dediqué a organizador de banquetes. 
Me hice amigo de todos los señores a 
quienes la Prensa llamaba poetas ins­
pirados, escritores ilustres, sabios, ju­
risconsultos, médicos eminentes, pin-

Dib.
5 É l í  V U L  O 

Alhacele.

—/ Una Hmos- 
n ita . señora, p o r  
e i am or de D ios, 
que me encuentro  
soUto en ei m un­
do!. ,.

tores geniales, músicos insignes, fa­
mosos toreros, populares deportistas, 
en una palabra, de cuantas personas 
pudieran, tarde o temprano, ser ban- 
queteables, y me va muy bien. En cuan­
to un poeta publica un libro de versos, 
corta un torero una oreja o mete un 
goal un futbolista, —cosa que, como 
comprenderá, es harto frecuente— , ya 
estoy yo reuniendo a los amigos del 
héroe en cuestión y proponiéndoles el 
consabido banquete. Los amigos qui­
sieran resistir, pero no pueden. La va­
nidad humana es una mina que no se 
agota jamás, por mucho que se la ex­
plote, La serie de números primos, 
como afirma muy cuerdamenfe la arit­
mética, es infinila,.. Los amigos del 
po'ta, del futbolista o del torero aca­
ban por reconocer que es muy dulce, 
muy consoladora y muy halagüeña la 
esperanza de que los periódici s citen 
sus apellidos al reseñar el banquete y 
que bien merece la pena de gastarse 
unas pesetas la posibilidad de que ias 
revistas ilustradas publiquen unas fo­
tografías en las que aparezcan ellos, 
gallardamente agrupados en derredor 
del futbolista, del torero o de! poeta de 
actuflidad,..

- Muy bien. Pero usfed no podrá 
encargarse siempre de contratar ios 
banquetes,

—Sí, señor. Me he especializado en 
ello y soy insustituible. A veces, vie­
nen a suplicarme que me encargue de 
banquetes para personas a quienes en 
en mi vida he saludado. Conozco ya 
lodos ios hoteles, restoranes, fondas, 
colmados, figones, tabernas y casas 
de comidas que tiene Madrid y le hago  ̂
a usted un presupuesto de gastos ert 
menos tiempo del que invierte en es­
tornudar. No lardaré en salir a pro­
vincias.,,

—Bueno, y en definitiva, ¿cuánto 
vendrá a producir eso al mes?

—Verá usted: yo vengo a organizar 
unos diez banquetes mensuales. El tér­
mino medio de concurrentes a cada 
uno, es, digan lo que quieran los pe­
riódicos, de cincuenta y de quince pe­
setas el precio de! cubierto. Por cada 
uno de éstos vengo yo a sacar un duro. 
De suerte que el negocio me produce 
unas dos mil quinientas pesetas men­
suales.,. Ya tengo automóvil propio... 
¿Qué le parece a usted?

—¡Dos mil quinientas pesetas men­
suales! ¡Seis mil duros al año! ¡El 
sueldo de un ministro!

—Precisamente, sí, señor... Conque 
ya lo sabe; el día que publique usted 
un libro, por malo que sea, acuérdese 
de mí, si es que antes no me acuerdo- 
yode usted... Quizá pueda darle algu­
na comisión y los dos salgamos ga­
nando...

MAncFANo ZURITA

fi
f
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D ib. MoNDBAQÜN.— BarCBifiiii.

—¿D€ Qué se ríe  usted, chófer?
—;Eataba pensando en la  b rom a que ¡e d f  a ! gua r- 

—H ija , m i ves fid o , aunque es de punto, no se presta. dfán dei M anicom io fugándome!

Dib. RuDALBN.-Motlrid.

—P ara ia  fiesta a bordo, ¿me dejarás tu vestido  

de pun to  verde m ar?

S E  D E S E A  U N A  P U L M O N I A
Don Bruno va a Rosales lodos los días 

porque dicen personas bien informadas 
que abundan allí lanío las pulmonías 
que laa dan poco menos que regaladas.

y  como el buen don Bruno desea una 
se va todos los días a lal paseo 
para ver si consigue que la fortuna 
le complazca en su gusto y en su deseo.

Don Bruno está cansado de la existencia 
y quiere a taita de otras ocupaciones 
averiguar de cierlo la resistencia 
y la fuerza y el temple de sus pulmones.

Quiere saber de un modo cierlo y seguro 
qué es lo que expcrimenla loda persona 
a la que un poco de aíre traidor c impuro 
deniro de los pulmones se le estaciona.

Por eso va a Rosales lodos los días, 
que ha tiempo que por eso ie dió la vena, 
para ver si allí abundan las pulmonías 
y son como se dice cosa muy buena.

Llega allf; mira al Norte; se desabrocha; 
contempla la belleza del panorama 
y pide a la casllza virgen de Atocha 
un oportuno soplo del Guadarrama.

Pues bien; allí don Bruno se pasa el día 
hasta que por la noche le rinde el sueño, 
esperando que llegúela pulmonía 
en la cual ha cifrado todo su empeño.

y  al notar que ni viento frío ni escarcha 
jamás a su organismo lleva la muerte, 
don Bruno, hecho una fiera, de allí se marcha 
a veces maldiciendo su mala suerte.

En cambio, don Silvino, que en el invierno 
vive envuelto entre mantas y enire edredones, 
porque liene el capricho de ser eterno, 
como un lío que tiene muchos millones, 

sufre constantemente los íteros daños 
que don Bruno lomara por alegrías, 
pues yo sé que padece lodos los años 
media líocena justa de pulmonías.

De lo cual se deduce que en nueslros días, 
Igualmenle aquí abajo como en la cumbre, 
siguen por molestarnos las pulmonías 
siendo tan caprichosas cual de costumbre.

M a n u e l  S O R i^ N C »
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EL BUEn HUMOR
jEno

I N C U R I A S
Recuerdos de vacacionéa de 

un pequeño ciudadano que sólo 
conoce au ciudad.

¡Nada, gue no vuelvo! ¡Que no! ¡¡Que 
no vuelvo!! O mejor dicho: ¡Que vuel­
vo! Es decir que si yo no vuelvo es 
porque vuelvo. Bueno: que lo que tal 
vez sería lo mejor es que yo me expli­
cara con un poco más de claridad: yo 
vuelvo del campo. De aquí es de donde 
vuelvo. Pero he visto en él tales espec­
táculos que me han sublevado, y de 
esta idea es de la que no vuelvo, ¿Está 
ya claro?

En primer lugar, creo yo que es ne­
cesario a toda costa poner en guardia 
al publico contra ciertas palabras usa­
das para designar ciertas cosas, y de 
las que se abusa de modo extraño e 
inexplicable. La palabra campo es una 
de ellas, por lo menos cuando se la 
usa en el sentido en que yo la acabo 
de usar al decir que volvía. Perdónen­
me ustedes; por más que yo niegue que 
el vocablo pueda aplicarse ai objeto, 
me veo obligado a uliüzarlo, porque no 
tengo otro a mano.

Todo el mundo sabe lo que es el 
campo, quiero decir el verdadero. Na­
die ignora que con este nombre se de­
signa a las aglomeraciones de casas 
distanciadas y separadas por peque­
ños jardines, en vez de estar pegadas 
unas a otras como en la ciudad. ¿Qué 
ciudadano, en nuestra época, en que 
los transportes y por consiguiente, las 
giras y viajes son muy fáciles, qué 
ciudadano, repito, no ha pasado ocho 
o quince djas de vacaciones en el cam­
po? ¿Quién eníre los parisienses no 
■conoce N s u illy  P !s ¡ Saneé, C réíe il, 
Eughien les B a ins  o Bécon les-B ru- 
yéres  o Clioby-Ia-Oarenne?  Los nom­
bres de estos lugares, ¿no son acaso 
sintomáticos?

Yo no he ido nunca al Havre a Lyon, 
Marsella, Burdeos o cualquier otra 
subprefectura, pero no dejo por eso de 
imaginar que tendrán también su cam­
po, como París tiene el suyo. Unos ai 
lado de otros, siguiéndose en encanta­
dores eslabones, a lo que se podría 
imaginar, parece que han de formar 
una cadena ininterrumpida de gracio­
sas avenidas, festoneadas de apacibles

p o r  J .  H E M A  R D

y floridas quintas entre tsdas esas 
grandes ciudades que son la gloria de 
una región a la vet que sus joyeles. 
¡Craso error! A partir de cierta distan­
cia de todo nijcieo urbano, el campo 
deja de existir y por inverosímil que 
parezca ya no se encuentran más que 
inmensas extensiones de terreno, co­
loreadas de múltiples modos (como las 
naciones en el mapa) y que se llaman 
¡03 campos. Estos campos, atravesa­
dos hasta perderse de vista por aveni­
das festoneadas a veces de árboles, 
cuyo fin fuera vano buscar —hasta ta! 
punto se intrincan, se cruzan, se rami­
fican— están salpicados de bosqueci- 
tos en los que no se encuentra ninguna 
de las comodidades del de Boloña; de 
ríos, cuyos puentes están separados 
entre si por Icilámetros y kilómetros y 
cuyas fangosas orillas ni siquiera tie-

LA ENSENANZA EN MADRID

[Ol[i DE
Este antiguo y muy recomendable 

Colegio de primera y segunda en­
señanza, está dirigido por su pro­
pietario, nuestro buen amigo don 
Ignacio Q. Albericio, ¡lustrado doc­
tor en Filosofía,y Letras. E l Colegio 
de San Ignacio ocupa hermosos 
locales en la Costanilla de los An­
geles, 3, principal, y tanto por su 
modernísimo sistema de enseñanza 
como por el magnífico material con 
que cuenta, debe recomendarse con 
todo interés a las familias.

E l mejor elogio que puede hacer­
se de este acreditado Centro educa­
tivo, incorporado al Instituto del 
Cardenal Cisneros, es el brillante 
resultado que sus alumnos de se­
gunda enseñanza obtienen en los 
exámenes de fin de curso, y que de­
muestra la perseverante y eficaz 
labor de su cuadro de profesores, 
todos titulados.

n_en construidos muelles; y de colinas 
sin funiculares que sólo se pueden sal­
var con ayuda de los pies.

¿Esto es el campo? ¡Quite usted de 
ahí hombre de Dios! Una comarca sal­
vale,bueno; pero e! campo, nunca.

De vez en cuando se encuentra en 
las proximidades de aquellas avenidas 
un montón de edificaciones de planta 
baja, enteramente distintas de las her­
mosas casas de pisos y más pisos de 
nuestras urbes. En esas reuniones de 
chociles ¡viven personas! Es increíble, 
pero es así: hombres y mujeres allí na­
cen, crecen, se reproducen y mueren 
en ese estado fisiológico vecino del de 
la época troglodítica. Cuando se pien­
sa que se puede ver eso en nuestros 
días, en nuestros países occidentales, 
en nuestra hermosa Francia, dudo de 
nuestro grado de civilizaciónl Es más, 
que llego incluso a preguntarme si ver­
daderamente ocuparemos el puesto de 
honor que se asegura que ocupamos 
en la escala del progreso social.

Estos núcleos humanos tienen, ade­
más, unas costumbres Indignantes. 
Son poco cultos, de lo cual se pueden 
tener fáciles pruebasa poco que se viva 
unos días en ellos- Basta sólo el tes­
timonio de nuestros propios o¡os, apo­
yado en un breve y certero raciocinio 
para que resalte la evidencia de ello.

La primera necesidad del hombre es 
la de alimentarse y el primer alimento 
del hombre es el pan. Cada cual aabt 
como se busca uno el sustento: laí> fru­
tas se encuentran en las fruterías, las 
legumbres en las verdulerías, el pan en 
las panaderías. E l panadero, por su 
parte, compra la harina al molinero, el 
cual va a buscar su trigo a los almace­
nes de granos y esios granos vienen 
en trenes de! extranjero en donde se 
les fabrica. Esto es bien claro, bien 
sencillo, bien fácil de comprender. Los 
panaderos, que consiguen con bastan­
te facilidad llegar a surtir de pan a los 
habitantes de (oda una ciudad no pue­
den, como fácilmente se comprende, 
amasar para las tribus de estas vastas 
regiones formadas por loa campos, 
que se diseminan a no sé cuantas le­
guas y leguas a la redonda. Pero, en 
fin, como es menester que estos seres
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humanos vivan, el gobierno ha inven­
tado un procedimiento para solucionar 
la cueslión y aunqueprimilivo este pro­
cedimiento serla perfeclo si produjera 
buenos resuliados. Consiste el proce- 
dimienlo en dar a esos núcleos huma­
nos de que nos venimos ocupando la 
cantidad de irigo necesaria para obie- 
ner el pan de su suslenlo. Sólo tienen 
que transformar convenienlemenie ese 
trigo como liacemos nosotros en las 
ciudades.

Pero aquí es donde comienza lo ver­
gonzoso. ¿Saben ustedes que es lo 
que hacen con su Irigo estes genies? 
¡Lo liran a puñados, a fanegas, a hec- 
lólilros en sus campos de blanda tierra 
especialmenle preparados para esia 
maniobra infame, de ttl suer>e que los 
granos, penetrando hasla lo profundo 
del suelo, se estropeen y se d-sperdi- 
cien irrEmediablemenie, y se pudran 
revueltos con el lodo hasta el punto de 
que dos o Ires días después están ya 
cortip eiamente inútiles! Claro eslá, es­
tos campos lan limpios y claros, como 
se puede esperar haciendo eso, se en- 
cueniran al caho de algiín tiempo cu­
biertos de hierba, de una hietba t Im y 
tupida que evócalas praderas del Par- 
Wes con sólo que se ponga un poquito 
de imaginación.

Estas son sus distracciones ¿ th ?  
¿Qué Ies parece a usicdes? ¿Es  que lo 
dudan? Válgame Dios. ¡Qué manera 
de desperdiciar un arlículo que lan 
caro pagamos, que es lan necesario 
para nuesira vida y que el despilfarro 
délos gobiernos permítese entregue 
¡an inconsideradamenle aesos pueblos 
lardfgrados! ¿No es eslo. acaso, para 
llorar lágrimas de coraje? Y este cri­
men se reaüza sin excepción, en todas 
esas vastas exicrtsiones de terreno, 
que forman las 999 milésimas dé la Pa­
tria. Y en ninguna parte se castiga. Y 
«n ninguna parle se reprime este abuso 
como sería menester. H ace falta eri 
esie punto un enorme progreso. Si 
nueslros gobernantes se ocuparan de 
la nación se aprfsuranan a cubrir de 
edificios lodo ese terreno perdido, lo 
cual tendría la doble venfaja de poner 
coto a un a c i o  de vandalismo verdade- 
ramenie indignante y proporcionar al 
presupuesto considerables recu rso s  
con el producto de los alquileres de los 
inmuebles edificados en tales territo­
rios. Y aun se podría añadir la irapre- 
ciable mejora que esta inicialiva apor­
taría a las precarias condiciones de 
habitación de esos hombresprimilivos.

Otro ejemplo de su instinto destruc­
tor y maléfico es este: Tienen la cos­
tumbre, una vez al año, de llenar enor­
mes toneles de una gran cantidad de 
uvas que probablenenle se proporcio­
nan en las fruterías. Y cuando los to­
neles están bien llenos se divierten en 
pisotear lodo el contenido con sus pies 
descalzo?, sin el menor esctúpulo de 
limpieza ni de pudor, y tienen luego la 
desvergüenza de llamarle vino al liqui­

B U t N  H U M O R
do que sale de este pisoteo, cuando na­
die ignora cómo se fabrica el vino en 
las bodegas de nuestros tenderos con 
los más puros productos químicos de 
nuestros la b o ra lo r io s  cienlíficos. 
¡Vean ustedes a donde han venido a 
parar, fiados del cuento de no sé qué 
fabulosas tradiciones! -

Por lo que a mí respecta, ignoro si 
ellos se beben este horrible producto; 
lo que sí sé es que yo he visto a más 
de cuatro ir a calmar su sed con el agua 
de los arroyos. ¡Pobres, pebres gen­
tes que desconocen el agua lan pura, 
lan clara, tan fresca y cantarína que 
sale por los grifos de cobre de nues­
tros cuartos!

Una palabra final bastará para dar la 
medida exacta de la cultura de estos 
desheredados. En lugar de vivir, coiuo 
es lo convenien:e y decoroso, en la ve-

ciudad inmediata de sus semejanles,. 
parecen complacerse en la compañía 
de los animales. No es raro ver una fa­
milia compuesta del padre, la rnadre y 
algunos hijos, pasar toda su existencia 
con seis u ocho vacas, tres o cuatro 
caballos, un par decochiros,otras lan­
ías cabras, cinco docenas de conejos, 
una gruesa de carneros y un número 
tal de gallinas, de patos, de gansos y 
de pavos que no es exagerado evaluar­
los en algunos centenares de cabezas, 
para no exagerar la medida, si no es- 
que nos quedamcs cortos.

HEMARD
Ciudadano constifnte 
pero mal orgEnizado.

Traducción ee C. M. P.
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EL HOMBRt D t PUÑOS V LA }-¡ÁOÜiNA DEFECTUOSA
[De Lordon OpiTtión., LcndTCB
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C O R R E S P o n D E n C lA
MUY PARTICÜ

No se devuelven los ori- 
9Tinalcs ni se maníiene ofra 
correspondencia que la de 
esía sección.

Toda ¡a correspondencia  
artís tica , ¡ite raría  y  adm i­
n is tra tiva  debe enviarse s  
¡a mano a nuestras o fíd -  
ñas, o p o r  correo, precisa­
mente en esta form a:

to, F. Usablaga y  A, V. Medel (de 
Madrid los cuatro), enviándonos 
dibujos que no vemos manera de 
publicar.

A M A D O R
~ ~ ~  fo t6 » r*p o  —  
P U E R T A  D E L  S O L . .  1 3

iiifnilvuDii
Apartado 12.142

M A D R I D

N icefo , M adrid ,
Querido amigo Nicefo; 

es u s fé  un asno completo.
Inútil es oñacJir que su sitio no 

está en las columnas de Buen Hu- 
von. sino en una feria de ganados« 
donde puede ser que algún tratante 
diera algún dinero por usted. jE I  
que no daríatnos nosotros, aunque 
nos lo exigksen con una s/az-en la 
manot...

F ,  S .  y  P.  M adrid . —Tanto la pa­
rodia carnpoamorina como las C o ­
s ita s  son categóricamente nefan­
das.

A. M. C, E s c o r ia l.—Su  cuento 
militar, ni aun vestido de paisano 
tiene pase.

F . S a a ve d ra , C a ra b an ch e l.- N i 
los arliculos ni el trabajo están en 
condiciones d e  presentarse ante 
nuestro distinguido público. E i di- 
hujo, no obstante, t'ene un cliiste 
eminentemente saleroso, j!a verdad 
ante todo!

P . C, B ru jo  T e tu á ti,—¡E so  no 
ea n i (rocío para nosotrosl iV da 
serlo, S in 'i un negocio desastrosol 

A tiaúrez, Cestona.—De Cestona 
viene ly  a Cestona va!...

P ra t íillo , B ilb ao ,— E l  chiste es 
tan vieio qu \  pcae al dibujo (que no 
está mal), noa hace privarnos del 
placer de publicarlo.

A . A rru ti. S a n  S eb aa fiá n *- S u  
C a fé  cco uó m /co  nos ha desvelado. 
Cuando podamos dormir un poco 
y aoflemoa, puede que lo publique­
mos. pero en sueños..,

£ 's3S COS3S s o la m e n te  
er? s¿Jeños se  p u e d e n  v e r . , . 

Com o díío el otro y dijo b ien ,..
M arífnez  S u rro ca . Ba rce lo n a*  

Acepíado sti dibujo.
U n  ingen ioso  de Oviedo, — Se 

necesita tener un fupé aagaslíno 
para enviarnos una ligera ronfcriüa 
hecha a base de] paso de L s s  a c e i­
tu n a s  de Lope de Dueda, y creerse 
cándidamenre que aquí ro s  la íba­
mos a rragar. j Y y a  ve usied Cómo 
no, tncauío y revoUoso amigazoLn.

A L B E R T O  R U I Z

t/OVEnfA. ^CARJtETA«, 7
P o ls u - U  da

A  Ja presDaUaiDB dm « l U  anmq- 
«■ deaeaBBU eJ 10 p « r  100.

C e s á r e o  i l l o n s o
Ortopédico del Hospital Militar 

y del Instituto Eíubio, 
T a lle re s  p ro p ia s . P re c io a  e cn -  

n ó m ic o s . 
Fu e n c a rra l, 104, T * l, 405 J,

Desde que compra Teresa, 
loa corsés C asa  cíe P re s a  
ita aumentado su ventura, 
porque au marido es presa 
de su mágica hermosura,
Fu e n c a rra l, 72, T i l .  48-00 M,

LA  M EJO R C R E ­
M A  P A R A  E L
— c a l z a d o  —

M A N U E I L  F E R N Á N D E Z

Carrera (te San Jeránimo, i4. 
( L I M P I A B O T A S )

G a rc ia te z , V a llad o lid ,—No tie­
rnos acertado en el último envto, 
carísim o amigo y cofrade, y  ade 
más, uno de k>3 chistes ca más an ­
cianísimo que Noé, Nosotros ae lo 
olmos !a primera vez a un d o iv n  ya 
fallecido hace años.

N os han fas tid iad o .—Lo s  seño­
res dibujantes Cortés Klvaa, M ary, 
Varela Pol, Javaloy (de Alicante), 
Macarrón (de Vülaba), L , S .  S , (de 
Valencia), J, L. A , (de Estación 
Guadalajara) y M, Bartolomé, Faus-

Roberto  Leg ace r. M ad rid .
iKecontra, qué triste es eso 

de la saeta del preso!
Como que desde que lo hemos leído 
estamos aquí todos llorando a com­
pleto moco y a furibunda baba,

P . T , M àd rid . —E/ h a m b re  y  e l  
oso reposan en el cesto desde ayer. 
L o s  s iijto rn a s  entran en turno de 
publicación, y  el pavito eseque tán- 
to le preocupa a usted, lo guarda.- 
mos, en efecto, para aervirloen No­
chebuena. ¿ S e  le suscita a uated al­
gún angustioso Interrogante m ás?

P . M u ru g a rren  y C ,“ S a n  S e ­
b as tián ,—No sirve, y  para mí que 
usted lo sabe tan bien como nos­
otros, ¿A  que s í?  jUsted Ío que es, 
es un guasón crepuscular y donos­
tiarra que quita el cráneol 

Choto, B ilb ao  —E l seudónimo es 
feo, pero los trabajos en cambio 
son horribles y siempre es un con­
suelo para el aeudónimo.

López d eLú p e z  y  López , H-gaia 
T án g e r,— Mande el absiruao e in- 
desclírahle amigo lo que quiera, S I  
está bien, gozará del honor deter­
gente de la publicación, y  si no lo 
está, sumiráae en los cavernosos, 
paleoifticos y abismáticos arcanos 
d é la  pirandéllica Cestona, No po­
demos aer más lúcidos ni m ía  pro­
picios ni máa sugerentea. A Jah es 
Alah y  Mahoma su concreción tan­
gible y m ueble,,, Expresiones a ios 
amigos y tiros a Abd-ei- Krim y que 
ande el movimiento y se esparza e| 
humorismo.

De gusto que me causa 
yo  me ntortolo 
cuando llevo a mi boca 
L ic o r  del Po lo ,

Sa iu tju lq u i,—No tiene gracia. Se  
lo juramos a usted por el disculible 
descanso eterno de Tutankamen.

J . S  L , C eu ta ,- O rac iosü lo , pero
no todo lo que hace falta para ve r la  
luz en nuestra revista.

Varita .-Aprovecharem os el ch is­
te del tenedor, pero el dibujo no nos 
entra ni con cuchara, ¿ E r a  eso  !o 
que usted quería, en el caso de que 
fracasase su iaminlta? iPues ya 
está!

A rran ca itlo . Q u ad ix .- N o  pode­
mos publicar su hermoso poema 
por ser el mismo asunto de un dra­
ma del poeta francés Montgoltieid. 
autor de L a s  a s is /e n te s  y  E l  g ra n  
g a le a to . Lo  sentimos mucho, pues 
la versiricación es admirable, casi 
tan perfecta como la del gran T o ­
rres Quevedo. de quien usied habrá 
oído hablar,

E tn llio  K, M adrid  - ¿ D e  manera 
que usted, a más de ser un lamen­
table escritor, es padre de cinco 
hlios?,.. Créanos que esto último 
noa ha conmovido, aobrefodo cuan­
do usted nos suplicaba un poco de 
conmiseración...|En efecto, pobrea 
criaturltas!...

A rro w . B a r c e lo n a .- i E bo  no es 
máa que un rebuzno estentóreo y 
ensordeced orí

O arcl-N uño, M adrid ,
S i ai amigo Carel Nuflo 

le tuviese yo a mi alcance, 
le daba asi con el puño 
y no sajía del trance,,, 

y  si salfa, iba a salir con destino al 
Hospital relallvamente General que 
tenemos en Madrid para estoa acci­
dentes de! trabajo.

H, Q , P . V a le n c ia . — Nos pide 
usted, con un poco de impaciencia 
maternal, noticias de su último ar- 
lIcuJo y referencias sobre au situa­
ción actaal. Y  le vamos a contestar 
a uated amablllsimamente y como 
se m erece,,,El articulo sigue muy 
bien. En  C e s ta n a  lo tiene usted 
hace unos días, que es desde cuan­
do está meior.

C U P Ó N
correspondiente a! núm, 199 de

BU EN  HUMOR
que deberá acompañar a 
lodo irabajo que se nos 
remila para el Concurso 
pcrmanenle de chistea o 
como colaboración ea- 

ponlánea.

li i
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EL BUEM HUMOR 
PUBLICO

Para lomar parteen esle Concurao. ea condición ^  sino un aendó-

l'°re;onsa.,e« ,o. aue ü.ur»n como a.lore, d. lo. m,.n,o..

■■■■■■■••■■■•■•■••■■•■■•■"■* ■■■ .— *•»■■ "“ "■■“ “ I■ I
: El  premio del número anterior ka correspondido \
• a! aiguiente chiate-,
«
S  Un paleto se encuentra un duro en la Puerta del 5o! y lo examina 
t  contenlo. Pero un -vivo, que tía presenciado la escena, le Increpa 
i rápido:
;¡  - lO ig a , mi amieo, dele usted en següUa ese duro en su sitio, que 
i es mió y lo lie pueslo a secari...

J  ^Q r.—Madrid,
I
    —  .

E n  busca de piso desalquilado.
E l  prelcndicnle.—No tengo piano, 

ni hilos, til perros... entonces ¿por 
qu¿ no me alquila el cuarlo?

L a  portera —L a  v e rd á , aefiorilo; 
porque ea us té  muy vleío y  al case­
ro le molealan los enlierroa.

T . Molina,

^ ¿ C u á l  es el colmo de una cocl- 
-nera?

—Hacerse de una falda de su se- 
ñorlla u n a , . , p a -e lla .

Maetiia-Oallego. 
Dar Quebdan'.

En  la comisaria.
—¿Conflesa usted haber llamado 

burra a esta seRoraT 
— No lo niego.
— Pues en este caso, tiene usted 

.que pagar una multa,
-O ig am e, seflor comisario, ¿y  si 

llamase señora a una burra, pagarla 
ilamblén la multa?

- N o .
E l  sujeto, dirigiándose a la seño- 

ira, le dice:
—Entonces, [adiós, sefioral

M. y Chiquiltn.

En tre  Piniores.
—He p in tade-dice uno de ellos — 

una tabla de madera imitando már­
mol, y  me ha salido tan bien, que Ib  
eché al aguo e inmedialamente se 
fu i al fondo 

—]Bahi — exclama otro — . Dtaa 
.atrás coloquí un termómetro junto a

mi paisaje, que representaba las re­
glones polares, y en el acto se puso 
a 30 grados beio cero.

— Pues eso no es nada—concluye 
el tercero—comparado con lo que a 
mi me ocurre, MI retrato del mar­
qués de M... está hecho tan al vivo, 
que hay que afeitarle dos veces por 
sem ana.

j. M, Q alardy.—Madrid,

Sucedido.
En la comisarla:
Com isarlo.—¿Cúm o se llama us­

led?
Detenido,—Segundo Diez Alcalá. 
Com isario .- ¿D ónde vivc7 
Detenido.—En  viceversa. 
Com isario.—¿Cóm o en vicever­

sa?
Detenido.—S i, señor; A lc a li,  10, 

segundo.
Melchún N ava l.—Burgos.

—¿C u á l es la bebida más fea? 
—Hombre, pues la h o r-c h a ta .. .

M . Piedrahita R u ii.

—¿P o rq u é  chilla el tren cuando 
sale de las estaciones?

—Porque liay algunos que lo co­
gen por los pelos,

), C . A. - Sev illa .

Un condenado a cadena perpetua 
por haber cometido horrendos crí­
menes, al ser recluido en la peni- 
lenciarla fué interrogado por el di­
rector.

Director.—Tiene usted una boia

negra de delitos. Espero  hará a c l °  
de contrición con una conducta 
ejemplar. ¿Q ué piensa usted hacer?

Recluso — iM ita re l tiempo*.
V . Cam abelía ,— Barcelona.

¿C uá l es el colmo de v:u jugador 
de cartas?

—Sentarse al lado de una cabra 
para ver si tira al monte.

Jaime O. Salvatelia .

En  un café de tercer orden.
' LIn parroquiano a quien acaban 

de servir un vaso de limón dice al 
mozot

—Tráigame usted una paja.
—Tendrá usled que esperar, por­

que están todas ocupadas.
S .  luán ,-  irún.

— ¿P o r  qué Marcial Lalanda no su­
fre cogidas toreando de capa?

— Porque en los momenios de pe­
ligro le salva siempre la ve ró n ic a .

A lvaro Rulz.—Zaragoza.

h e r n i a s
B ra g u e ro *  c i f  n 
itG c a m e n tB .

J  CarnpO B 
ú n ico  M E D I C O  
O R T O P E D IC O  

d e  M A D R I D  
i ifu s te  F i ¡a e r a  8

Dos molineros salen desafeados a 
la calle y uno con voz de trueno dice:

—1 Escojoes lerlncún solitario por­
que uno de los dos tenemos que 
quedar aqull

— Pues quédate tú porque yo tengo 
el molino anáando y se me va a ĝ as- 
tar la p iedra.

Felipe Sonajera.—Madrid.

—¿Q ué  pasaría si se desencadena 
un ciclún y ai mismo tiempo me 
tomo yo diez litros de sublimado?

— Pues que hace viento y reviento.
A. e. G .—Gilón.

— ¡Pobre IbSñeíl Acabarla vol­
viéndose loco. Me escribe desde 
Estocolmo a donde fué, p om o  oir a 
su suegra y por su carta deduzco 
que aún allí...

—¿Pues, qué te decía?
—Que en lodas partea oye su eco. 

José Esca lona.— Ceuta.

Anécdota.
E i alcalde de cierto pueblo recibió 

hace poco ds un amigo suyo un 
magnifico regalo, consistente en un 
precioso bastón con puño de oro 
cincelado.

E l  bastón era muy alto y ei alcalde 
hizo cortar el puno y cuatro dedos 
imás.

A los pocos dias el amigo se en­
cuentra al alcalde, m ira el bastón y 
exclama, casi encolerizado;

—;Cóm ol ¿L e f ia  quitado usted el 
puño?

- E r a  muy alto para mt 
—Pero  ip o r  qué no lo ha cortado 

usted por abajo?
— ¡Toma, porque de donde sobra­

ba era de arriba!
César.—Madrid,

Un piropo.
—V aya  con Dios. ..M orucha. que 

tiene usted unos ojos que se pare­
cen a mis calzoncillos...

—Valiente sinvergüenza...
—No se enfade,..Lo digo porque... 

aon negros y rasgados.
Angelita.

Sucedido,
Dos novios discutían acalorada­

mente cuál de sus patronos era m is  
hurgues, si el uno u otro.

E l  novio.—Tu patrón es más bur­
gués que el mío.

La novia .— Eso  no es cierto; mi 
patrón no es burgués, es andaluz.

.Milanito y Paquita. 
Madrid.

I B T E S  D E  L A  ELU ST B A C tÚ l

Provisiones, 12.
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S4 B U E N  H U M O R

P A S T IL L A S  DE CAFÉ  Y L E C H ^

V I U D A  D E  C E L E S T t M O  S O L A N O  

P r im a r a  m u « «  m u d l a l  L  O  G  S  O  f i  C

Agencia para la venía de BUEN HUMOR 

en TAMPICO (Temps) MÉXICO D. Herme­

negildo David G., Apartado núm. 50

E l que eslá arriba,—Espera un m om snto, qu& no 
sé dónde be puesto Is  p ipa .

(De  The Passing Show, Londres.)

"  L a  s íno ra  (fl la nueva doncella} —¿D jce  u s te d  que  b a  \estado  
S )rv íendo  s !  S r ,  N e e d h m o n k , u n  h o m b re  f t t tm a i?  " t ; , . '

La d o n c e l l a , á é ,  p o ^ q u ^  n o  e s ta b s  e n  ca ss  cu a n a o  y o  
^ i le g i íé  y  s a i i  de !a  casa  a n te s  de Q ue^é l\vo iv ie ra .

(D e ’ l h z  Passing 6 Kow» L o n d re f iJ

P A R IS  y  B E C U N  
Oran premio 

y
Medallas de oro. B E L L E Z A No deJarBecnginar,

Í exijan siempre ea- 
I marco y nombre 

B E L L E Z A

Depilatorio Belleza Í S
que quifa e/r e/ a c fo  e i ve ílo  y  p e lo  de /a  eara , b ra ­
zos, ele., m a ta n d o  ia  ra íz  ain molestiQ ni perfuldo 
para el cüíis* Resultados prácticos y rápidos. Unko  
que haÿobrcntdo Oran Premio-
T i n h i r a  W i n f a r  Basta una sola aplicación para 
I I I I L U I d  n j l i m i  (jue desaparezcan la« canaa.

S irve  para el cabello, barba o bigote. Da malices per­
fectamente naturales e Inalterables« Pídanla ne^rot 
castaño oscu ro , castaño na tura l, casfaño  c laro , 
rubios E a ia  mejor, más práctica y m¿a económica.
A n n p l ip n l  n i l f i c  l í q u i d o  (b lanco  o rosado). Este  pro^ 
H l iy c i i ip o l  U U l Id  ducto, completamente Inofensivo, da al
cutis b la n c u ra  f l lñ  y  fín u ra  e jiv id ia b le s , s in  necesidad  d« €m^ 
p ica r polvos. Su  acción ea tónica« y con su uso úesaparecea 
las Imperfecciones del rostro (ro /eces, m anchas^ ro a fro a  g ra -  
é ien fos , etc,), dando al cutis belleza, distinción y dellcad# 
perfume.
DOlIfOffí S dHDTA Vlsrorlza el cabello y 1« hace renacer a Ío» 
fCUIClU Dciictu calvos« por rebelde que ses la calvicie.
I n r m n  R 0 I I0 7 9  perfume de frescas flores. B s  el ai-
U U L fIUIJ D C I I C Z . a  ^reto de la mujer y del hombre p a ra  r t -  
fu v e n e c e rs u  c u tis . Recobran los rostros marchitos o envele- 
cidos lozanía y juventud. Especialmente preparada y de gran

)»oder reconocido para hacer desoparecer las a r r u ­
fa s ,  prai705, b a rro s , aspe rezas, ele. tî a firmeza y ' 
desarrollo a los pechos de la mujer. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque se Introduzca en loe ojos o 
en la boca no puede perjudican
Almendrolina Belleza una”
¡■A crcm aa. Complacc m la persona cxIj^Enle. R t~
¡u v e n tc e , em be llece  y  c o n s e rv a  e l ro s tro , y, en ge­
neral, lodo ei culis de manera admirable. Gn aej^uldji 
de usarla ae nolan 9us benellclosoa reauilado«, obl#, 
niendo el culis g ra n  f in a ra , h e rm o s u ra  y  ¡u y e n tú d . 

La C R B M A  A L M E N D R O L IN A , m arca B E L L E Z A ,  Korsn- 
ttzamos ealar exenta de (;rBsss ^ demás sustandas que puedan 
perludicar al cutis. Reún? las condiciones máximas ds pureia, 
y es compielamenle inofensiva. Preparada a base de nnfsima 
paati de almendras ¡r jugo de rosas. Delicioso perfume.
es E L  I D E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a n a s
A  base de no^al. Bastan unas gotas durante seis días para 
flua desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección- Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los c^¿e//o5 b lancos^  pues» s in  te -  
fl/r/oj, les da color y vida. Es  Inofensivo hasla par« ios 
p á t ic o s . No mancha« no ensucia n| eni^rasa, 5e usa lo mismo 
que el ron quina.

D E  V EN TA  en la s p rin cip ales perfum erias, d ro gu erías y  farm acias de España, A m érica  y  P o rtu g a l.— D E P O S IT A ­
R IO S : en Buenos Aires, D. L u is Badia, calle B ernardo Id g o y en , 263. En H a b a n a ,  D. E nrique T a y á , calle D ra ­

gones, 92. T e lé fo n o  A -318 6. En Panam á, D. Pedro P u jo lás, farm acia E spañ ola. 

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n e  ( E s p a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A Q O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS
Trimeslre (15 niimeros)..................  5.20 pesetas
Semestre (26 — ) .............. 10 40 —
ARO (52 — ) .....................  20 —

PORTUGAL, AMÉRICA V FILIPINAS
Trimestre (1^ ndmeros)...................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ) ..................... 12,40 —
Afío (M — ) .................  24 —

E X T R A N J E R O  
Ü N Íó ir  P o s t a l

Trimestre. 
Semestre. 
ARo........

9 pesetas 
16 —
32 —

ARGENTINA (Buenos Aires) j
Agencia exclusiva; M a n z a h b d a , Independencia. Ki6
Semestre...............................................  $ 6 60
Año........................................... ..........  9 12
Número suelto............................. . , ■ 25 centavos

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: ■

I P l a z a  del  Ánge l ,  5. —  M A D R I D "
A P A R T A D O  12 . 142

LA P A Q UI T A
N U E V A  F Á B R IC A  D E  PAPEL, C O N T IN U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
- O T ^  l O  r -  O  E l  ,  - A l

T  E L É F o  N o  2 3 - 3  3 M .

; (A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

 M A D R I D  =^-  v^-

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,
D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR

Dib, SA M A,— Madrid,

El .— ¡Chica, no he pasadonunc^ li î^toca^c^r el mixtol
E l l a . — ¡A ver si es que ese mixto estaba encendido!


